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La década de los 80 nos muestra los cambios en los sistemas educativos.

Los  orientadores  pueden sentirse desorientados por una aceleración del cambio social que impacta  las instituciones escolares e impone modificaciones a su quehacer en las aulas, consultorios, gabinetes etc.  al instalarse nuevos problemas a los que les resultan difícil enfrentarse y que demandan de una toma de  conciencia  de la necesidad de modificar sus roles profesionales ante una realidad cambiante social e institucional.

Esta situación es vivida de forma diferente por los orientadores. Unos con mayor capacidad de adaptación al cambio se propusieron modificar estrategias, sistema de organización y temáticas de la orientación para enfrentar funcionalmente al cambio. Otros menos flexibles y más resistentes al cambio se refugian en lo tradicional, de los  métodos, contenidos y sistemas y  asisten a la obra de teatro que suele ser la vida y deciden ocupar el rol de espectadores y no de actores sociales e incorporar las variaciones al guión social y cultural.

La disparidad en los estilos de enfrentamiento personales nos plantea una interrogante por qué ante una situación semejante para todos, unos orientadores vivencian los cambios como una amenaza  que afecta su desempeño, mientras otros lo asumen como un reto en su desempeño profesional que compromete su autorrealización. En la base pudieran aparecer creencias, estereotipos, atribuciones que conducen a unos a vivir la situación objetiva como un sentido traumático y otros reconocen el problema y se proponen la búsqueda de soluciones.

En la actualidad, el auténtico salto cualitativo del sistema de enseñanza radica en la intención de echar por tierra la pedagogía de la exclusión en la cual se consideraba la educación  un privilegio que el alumno debía ganarse y en  la que atención se centra en los que estaban dispuesto a aprovecharla; y frente a alumnos con problemas de rendimiento académico y de conducta grave se optaba  porque abandonaran las aulas. Permítanme hacer un simil con un hospital, los enfermos más graves son  desahuciados y nos ocupamos solo de la fácil curación.

Resulta una tendencia de la educación mundial; la escolarización  obligatoria y la universalización de la Universidad aunque para alguno de  los llamados países en vías de desarrollo  esto es un eufemismo, una verdadera quimera porque muchos niños se ven obligados a trabajar para contribuir al sustento familiar y no asisten a clase..Sin embargo, es una realidad que en el siglo pasado el titulo de bachiller permitía el acceso a un buen trabajo en los tiempos que corren no es suficiente.

La humanización del proceso educativo al brindarles oportunidades a todos indiscutiblemente plantea problemas. Ahora están en las aulas todos los niños, adolescentes, jóvenes desde los más inteligentes y los menos; los  agresivos, los drogadictos, las víctimas de violencia intrafamiliar y  los bloqueados a aprender, porque acceden a las aulas con problemas personales. Asimismo, los  profesores no siempre están preparados para manejarlos, ante situaciones de fracaso continuo se imponía la pedagogía de la exclusión lo que tranquilizaba a los profesores al enviar al niño al orientador, aunque no siempre se solucionaba el problema de los niños. El nivel educativo en nuestros países se eleva cada año, aunque mucho de estos alumnos no alcancen, altos niveles de rendimientos académicos que antes alcanzaban una elite, ahora todos logran algún nivel educativo y reciben alguna atención educativa.

El centro de trabajo del profesor se desplaza de la enseñanza de materias particulares a la educación de individuos, lo que resulta una tarea difícil y compleja .No obstante, ello supone un cambio radical en la labor del docente sin embargo, no han tenido lugar otras modificaciones necesarias para alcanzar una armonía que equilibre. En la actualidad. el principal capital de nuestros países es la formación de seres humanos mejor preparados. . El orientador puede colaborar a  su desarrollo.

Por una parte, las escuelas siguen organizando el trabajo fundamentalmente para enseñar, sobre la base de horas lectivas, no se refleja el tiempo para educar, para atender personalmente a esos niños adolescentes y jóvenes que plantean problema y que quieren una atención personalizada y ni siquiera la formación como ciudadanos y ciudadanos de todos. 

A los innegables avances que supone la  revolución educativa han depositado nuevas responsabilidades sobre los profesores y orientadores no en todos los casos con el correspondiente reconocimiento social por este nuevo trabajo.

Me detengo en otro asunto no menos importante; no se han transformado los programas de formación inicial de profesores que sigue anclado en la preparación para un sistema educativo que ha dejado de operar eficientemente.

Le exigimos a los profesores que hagan un trabajo más educativo que académico, no obstante, las instituciones de formación profesional no asimilan las nuevas responsabilidades que los profesores deberán afrontar en su práctica profesional.

La disciplina en las aulas emerge como el problema más urgente para cientos de profesores que no consiguen organizar a los alumnos en una manera productiva y que les facilite una influencia educativa y mejore el aprendizaje de estos.

 Lo mismo podemos expresar de la formación de orientadores, los cambios en la sociedad, las demandas de una nueva educación y una concepción del trabajo diferente imponen retos a el rol del orientador.

Tener el privilegio de vivir los tiempos históricos de un inicio de siglo y de milenio nos ubica en  posición especial y propicia la reflexión sobre el presente y el futuro.

Al referirnos al futuro resulta inevitable vincular lo previsible con lo deseable.

El tema que nos ocupa es la educación en el sentido amplio, nos detendremos en la educación escolar en tanto y actividad pedagógica de mayor incidencia social y proceso que prepara la inserción social y laboral.

La escuela es una institución que asume el encargo de preparar a las jóvenes generaciones para incorporarse a la vida social en un momento histórico determinado.

Pero la escuela no solo prepara para esa inserción inmediata sino también para una sociedad futura. Y preparar para ese futuro supone tener delimitado un proyecto acorde con las tendencias sociales previsibles, para así poder hacer realidad el viejo adagio “preparar para la vida” sin descartar la influencia que en esa vida tiene la institución escolar.

Insistimos en la necesidad de perfilar el futuro difuso y abierto porque el trepidante cambio que nos invade no nos dará tiempo a reacciones pedagógicamente, si no intuimos anticipadamente su posible dirección. Advertir las tendencias básicas son signos de nuestro tiempo aunque lo hagamos con reserva. Considerar estas tendencias de cambio para prepararse y poder acompañar a la joven generación y a los adultos, es un reto de estos tiempos

Además aprovechamos la situación identificada como influyente en las metas educativas y en el funcionamiento de la institución escuela para analizar y preponer las estrategias que convendrá aplicar. Así consecuentemente con la propuesta de que la escuela sea también uno  de los agentes configuradores de la sociedad, los profesores y orientadores ayudamos a construirla y no solo nos limitamos a reaccionar ante los acontecimientos.

En la línea de advertir los características del mundo social, que se perfila, mencionaremos diversas dimensiones que inciden  sobre  la educación:

1.- La diversidad y complejidad familiar, que ha hecho variar el papel educativo asignado a la escuela.

2.- La multiplicidad de fuentes informativas que han privado a la escuela del monopolio del saber.

3.- La perspectiva de vivir en un mundo sin fronteras, en el cual se globaliza la economía, se producen los desplazamientos de las poblaciones y el conocimiento circula con rapidez.

4.- La contradicción entre los valores, tradiciones y los valores que emergen que crea otro ordenamiento  de valores.

5.- La influencia que sobre el mundo laboral tienen los constantes cambios tecnológicos y la evolución de  la economía, y su impacto sobre el sistema educativo como ámbito de preparación para el trabajo.

1.- La diversidad y complejidad familiar, que ha hecho variar el papel educativo asignado a la escuela.

1.- Diversos tipos de organizaciones familiares.

· Familia monoparentales (madres), conviven hijos procedentes de diferentes parejas, parejas homosexuales, reducción del número de hijos por familia, no poco frecuente hijo único, aumento de las distancias cronológicas intergeneracionales progresivamente. (madre cercana a los 30 años).

· Irrumpe la mujer en la vida laboral y social sin abandonar su responsabilidad en las tareas hogareñas.

· Compartir toma de decisiones y responsabilidades y los ingresos familiares conlleva a cierta dificultad en los varones para asimilar  la rapidez con que se están produciendo estos cambios de distribución  de poder lo que ha repercutido en las relaciones y el equilibrio personal en los hombres y en  las mujeres viven la dificultad de armonizar su vida personal y profesional con la familiar. 

2.-Los cambios acaecidos en la estructura familiar vinculados con los cambios sociolaborales.

· Disminución de sectores primarios y secundarios.

· Forma de vida urbanizada

· No necesidad de la aportación económica de los hijos para la supervivencia familiar.

· La independencia de los hijos antes de constituir familia.

· Aceptación social del divorcio y de vida en pareja sin  necesidad de formalizar compromiso matrimonial.

· Retraso en la tenencia de hijos.

· Razón de existencia a mantener un proyecto de vida compartido por encima de motivos económicos, sociales y religiosos 

3.-Se  añade la incidencia del  Estado sobre  la vida familiar que la ha sustituido en muchas actuaciones que le eran exclusivas.

· atención médica

· asistencia económica y social a personas mayores, discapacitados

· obligatoriedad de la educación escolar

Todos estos cambios han aumentado el peso de la escuela en la educación de los hijos. La escuela ámbito principal de socialización brinda la posibilidad de interactuar con sus padres, la  asimilación de normas de convivencia que deben respetar y el ingreso a  instituciones  educativas desde las edades tempranas que favorecen la incorporación de los progenitores a la  vida laboral

Para cumplir con estas tareas de socialización de los hijos  y facilitar la actividad  laboral de los padres, la escuela se ha visto obligada a ofrecer servicios: transportes, comedores, estancias vacacionales, ampliando así su actividad fuera del horario convencional y los contenidos tradicionales posibilitado por  la escolarización cada vez más temprana y su duración mayor.

Pareciera que los tiempos que corren se herrumbran  por el camino de la implicación generalizada de los padres con las instituciones escolares para actuar conjunta y coordinadamente en la educación de los hijos pero, tal exigencia resulta imprescindible para contrarrestar las influencias externas que no conducen hacia metas deseables.

Se requiere superar viejas reticencias de ambas partes e instalar una cultura de colaboración. Para ello se precisa que por una parte, los docentes superen la tendencia a distancia profesional como salva guarda de su autonomía. Por otra, que los padres miniminicen  las exigencias depositadas en la escuela y dejen  de cuestionarse permanentemente la capacidad profesional  de los docentes. En la formación de esa cultura de colaboración el orientador desempeña un papel importante. 

2.- La multiplicidad de fuentes informativas que han privado a la escuela del monopolio del saber.

Incidencia de los avances tecnológicos y la multiplicidad de fuentes informativas.

Vivimos en una sociedad tecnificada no hace falta  más que describir una realidad palpable.

Resulta difícil imaginar como seria nuestra vida cotidiana sin los recursos de la tecnología.

Pensemos como se han modificado las relaciones interpersonales con el uso del teléfono, TIC. No tiene sentido, enzarzarnos en un debate acerca de los beneficios o no de la tecnología porque a estas alturas su presencia resulta inevitable y la tendencia es aumentar en el futuro. La cuestión radica en que eso conviene en cada ámbito de nuestras vida, lo que ahora nos interesa es cómo nos  afecta y como incide sobre la educación.

Vale una precisión en la actualidad hablamos de “sociedad de la comunicación y de la informatización” de hecho este calificativo solo es aplicable al mundo desarrollado. De cualquier manera en lo relativo al entorno educativo escolar se advierte una incorporación tardía al desarrollo tecnológico

La “sociedad del conocimiento” o “sociedad de la información” tiene incidencia en muchos aspectos mayores a la que ejercen la familia y la escuela. Al hablar de sociedad del conocimiento, empleamos una metáfora o una utopía que intenta subrayar que en nuestros tiempos y en el futuro el conocimiento será substancial para la vida de las persona, de las instituciones y de las sociedades. A la formación de los sujetos se les plantea nuevas exigencias en el sentido de estar preparados para aceptar y adaptarse a los cambios venideros, y exigencias en el cambio del saber comprensivo y del saber integrador, más que en la adquisición de simples habilidades mecánicas, que ya pueden ser ejecutadas por sistemas automáticos. En  este orden la labor de orientación no puede estar al margen de estos derroteros y los orientadores debemos mantenernos actualizados de las demandas que la sociedad en cada momento.

En cuanto a la información más que intentar competir con el contexto social, la escuela deberá centrarse en sintetizar y estructurar de manera coherente el conjunto de informaciones que llegan a los alumnos en forma de “cultura mosaico”, dada por la diversidad de fuentes de procedencia y de enfoque de sus contenidos. Además potenciar la capacidad crítica para poder juzgar adecuadamente las informaciones y valores recibidos, ya que la llamada “sociedad de la información” en cuanto al volumen de información y la posibilidades que ofrece, las mismas pueden ser incorrectas y manipular actitudes sociales, de manera que podemos estar en presencia de una sociedad informada pero no formada.

La multitud de fuentes informáticas unida al hecho del crecimiento constante de conocimientos disponibles incide en la concepción de  los curriculos de las diferentes áreas y materias. Obviamente estas no pueden seguir creciendo también de manera indefinida menos aún cuando la escuela se abre a campos que no eran reconocidos antes en sus dominios.

La selección adecuada de los contenidos se presentará como una de las tareas más complejas de la planificación curricular, dada su inabarcable cantidad y la rapidez con que varían.

La escuela no puede seguir empeñada en enseñarlo “todo”. La necesidad de formación a lo largo de la vida también se justifica porque el período escolar no proporciona la preparación que se precisa en el mundo de hoy.

La educación permanente no supone escolarización permanente tanto por motivos económicos como funcionales. Teniendo como base  los conocimientos fundamentales, es necesario   el  desarrollo de  habilidades para aprender  y de  una actitud positiva por el aprendizaje. De  esa manera  la formación podrá continuar también de forma personalizada

4.- La contradicción entre los valores, tradiciones y los valores que emergen que crea otro ordenamiento  de valores.
Educar para la no violencia

La escuela podrá recurrir a la historia para mostrar cómo la humanidad ha cometido atrocidades y poner las bases para que no puedan repetirse.

La educación para la paz, no solo deberá recurrir a los sentimientos, mostrando la barbarie de las guerras, sino también informando y analizando las ideas e intereses, sentimientos y valores  que intervienen hacia la violencia y en el plano de la acción practicando los principios del diálogo en la vida cotidiana. La resolución de los conflictos mediante el diálogo que puedan surgir en las aulas y en el entorno escolar o en la comunidad será una buena  metodología para formar en los valores de la convivencia en paz.

La educación para la preservación de la naturaleza.

Una manifestación más de la globalización es la preocupación por la preservación de la naturaleza, como exigencia que trasciende los límites de un territorio concreto hasta abarcar el mundo entero.

La escuela deberá desarrollar la sensibilidad ecológica para mejorar la vida presente y futura. Esto no significa seguir sobrecargando a la escuela, sino que en correspondencia con el encargo de preparar al ser humano para la vida supone prepararse para preservar la vida.

La educación ecológica incluye la dimensión informativa sobre cuanto acontezca que tenga implicaciones positivas o negativas sobre la ecología y otras planificadas en el marco del currículo. Desde una metodología activa pasa por visitas a lugares significativas por la práctica de la economía de recursos y reciclaje de materiales en la misma institución escolar, predicando con el ejemplo y buscar la colaboración de las familias y del entorno local.

Esta propuesta implica una dimensión ética, la cual establece con la naturaleza una relación moral, al considerarla un bien digno de respeto y preservación.

Educación para el consumo.

En nuestro mundo se puede afirmar que todos somos ciudadanos consumidores.

En la misma medida que el consumo incide sobre la preservación del patrimonio natural y cultural, al tiempo que tiene implicaciones sobre la vida personal y de relación social, la educación no puede inhibirse de su tratamiento, en la línea de formar consumidores responsables, conocedores de las consecuencia de sus actos.

La formación para un consumo responsable considera la vinculación del consumo con la publicidad al fomentar la capacidad crítica ante la invasión de mensaje consumista y no asumir una postura pasiva ni irracional en las decisiones tomadas.

Todo este aspecto se  inserta  en el ámbito educativo en el que la escuela por si sola no logrará las metas deseadas sino es  en la colaboración escuela – familia.

Educación en la complejidad.

El análisis de los problemas señalados nos lleva a la necesidad de contemplarlos siempre en perspectiva interdisciplinar.

La necesidad de atención a la diversidad personal.

Argumentos psicológicos y pedagógicos avalan la necesidad de atender a la diversidad. Todos los sujetos son distintos desde la herencia genética y las influencias ambientales así como las experiencias vividas.

¿Puede entonces la escuela tratar igual a quienes son diferentes?

La pérdida de los valores tradicionales

¿Crisis de valores?

Sin entrar ahora en la discusión si es real o no   la ¿crisis de valores?  O si lo que ocurre es que “algunos valores están en crisis “.  Lo que si es cierto es que en los últimos decenios se han perdido valores que durante siglos eran guías para la educación. Este fenómeno ha afectado también a las familias. Esto explica el énfasis dado a la educación moral en el presente y que proseguirá en el futuro.

Se señala la sobrecarga de tareas que le asignan a la escuela, educación para la salud, educación vial, educación ambiental sin embargo, no puede dejar de asumir la educación en valores que ha de atravesar el aprendizaje y las relaciones sociales.

La escuela no puede dejar de educar porque tanto lo que hace como lo que deja de hacer tiene implicaciones morales correcto – incorrecto, bueno – malo, aceptable – inaceptable

En modo alguno se proponen fórmulas caducas de disciplinas académicas formales sino que se alza el ejemplo y la práctica como vías necesarias para el desarrollo de los valores en niños adolescentes y jóvenes.

El diálogo y la reflexión moral resultan ser estrategias educativas acorde con nuestra concepción no obstante, hay que velar para que no siempre el diálogo sea una transacción o  pacto, intentando buscar una solución conciliatoria, intermedia entre las exigencias del hijo / alumno y la de los padres / maestros, porque con ello se resuelve la tensión inmediata pero no resuelven los problemas a largo plazo, ni consolida los planteamientos valorativos que han de inspirar la conducta moral.

Destaco ello para subrayar que no en todos los casos “el punto medio” que podría llevar a su nivel de indisciplina “soportable”, a ciertas mentiras “aceptables” a una agresividad “sostenible” y otros a formaciones similares que llegan a realizar valores que deben ser aceptados en su integralidad, por esta vía se llegaría a situaciones que se degradan progresivamente y a un relativismo que acaba poniendo la moral al servicio de las conveniencias personales o del momento.

5.- La influencia que sobre el mundo laboral tienen los constantes cambios tecnológicos y la evolución de  la economía, y su impacto sobre el sistema educativo como ámbito de preparación para el trabajo.

Los cambios en el mundo laboral

· La concepción actual del trabajo

Cada vez es mayor el tiempo laboral destinado a la formación necesaria para seguir desempeñando la actividad laboral, formación que en su mayor parte se adquirirá en la propia organización laboral o bajo su responsabilidad organizativa (actividad laboral continuada).

Las organizaciones laborales se erigen así en  “organizaciones de enseñanza” además de ser organizaciones que aprenden.

· Papel de la escuela ante el mundo del trabajo.

Esta nueva situación plantea desafíos a la escuela en tanto que formadora inicial para la inserción en el mundo laboral. Ya no se trata tanto de preparar técnicamente para producir, lo cual es realizado cada vez con mayor proporción por las máquinas automatizadas, como de preparar para adaptarse a las situaciones de cambio y para ser capaz de comprender las causas y consecuencias delos cambios.

El sistema educativo no podrá seguir el ritmo de cambio que es propio del mundo laboral y deberá concentrarse en la Impartición de los conocimientos que tendrán mayor capacidad de transferencia que serán básicos para un aprendizaje continuado.

Además del desarrollo de habilidades personales que le permitan trabajo en equipo, capacidad de persuasión, establecer relaciones empáticas e iniciativas. También promoverá  la autonomía personal, planificación de actividad, aceptación de reglas algunas entran en contradicción con la cultura tradicional del mundo escolar sin olvidar la capacidad de aprender a aprender imprescindible para la autoformación.

La formación para el mundo del trabajo supone tener presente que se trata de preparar para un mundo donde rige la competitividad entendida como la capacidad de ser competente en las actividades laborales.

Una formación para el mundo laboral tal como hoy se requiere exigirá una combinación de aprendizajes prácticos, conocimientos, habilidades de saber hacer, procedimental y también actitudinal, de implicación de tarea, sentido de responsabilidad, etc. que le permitan interpretar y comprender la realidad. Por eso sino dejamos atrás la formación laboral absolutamente mecánica significaría condenaría a la marginación laborales a sus destinatarios.

En la sociedad actual, el problema de la formación del hombre adquiere extraordinaria significación. Ello se explica porque los cambios vertiginosos que se producen en las relaciones sociales y como consecuencia de la Revolución Científico-Técnica demandan de una personalidad acorde con estas modificaciones. Sin embargo, este proceso no ocurre espontáneamente ya que la sociedad sólo hace accesible tales trasformaciones pero éstas son fruto de la influencia de todo un sistema de trabajo educativo, de reeducación y de autoeducación en el que participan el Estado, instituciones sociales y de masas, los centros de enseñanza, la familia y la comunidad que encaminan sus actividades hacia este objetivo.

Más, la personalidad no es el reflejo inmediato del modo social, ni la educación un proceso de conversión directo de la experiencia de las normas y valores sociales en valores y normas personales, sino que la personalidad es el producto de desarrollo de la psíquis en condiciones sociales, en correspondencia con un ideal moral que encarne las exigencias de la sociedad hacia el hombre, y el libre desarrollo de las particularidades individuales. "El hombre no puede vivir, trabajar, satisfacer sus necesidades materiales y espirituales sin comunicarse con otros hombres. 
Motivado por nuestro interés en la orientación educativa y profesional presento en este trabajo algunas reflexiones teóricas sobre el tema e incluyo lo que puede aportar la escuela y la familia en esta dirección.

La orientación - como hemos expresado debe formar parte integrante del proceso de - aprendizaje. Los niños crecen y se desarrollan continuamente y donde ocurran los procesos de formación y desarrollo es indispensable la orientación que dirija esta formación de los alumnos.

Esta valoración cobra mayor claridad si entendemos la interacción entre enseñanza y desarrollo como que la primera conduce a este último que al decir de L. I. Vigotsky ...”la personalidad de que los niños pueden hacer con la ayuda de otros pudiera ser, en cierto sentido, más indicativo de su desarrollo mental que lo que pueden hacer por sí solos...”. Para explicar esta relación el introduce al concepto de Zona de Desarrollo Próximo que “...no es otra cosa que la distancia  entre le nivel real del desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema, y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en la colaboración con otro compañero más capaz L. I. VIgotsky (1987).

Si bien el autor enfatiza el desarrollo de los procesos  cognitivos es válida la generalización para la promoción de la personalidad del individuo donde la complejidad de su formación quiere aún más de la repercusión de la orientación y la enseñanza.

Hemos de tener en cuenta que el niño que está en la escuela objeto (y sujeto) de la influencias sociales no es un conjunto de piezas como parece si analizamos el tratamiento que le damos, sino que al estructurar un programa de orientación debemos partir de que estos niños o adolescentes crecen y responden como un organismo íntegro y que de esa manera asimilarán la experiencia, lo que significa que ellos, no sólo necesitan orientación para el empleo con éxitos de los conocimientos y de las habilidades formadas en el escenario escolar, sino también para conocerse así mismo, aceptarse y ser aceptado por el grupo.

La persona a quien se debe orientar o mejor dicho, ayudar a orientarse, es resultado de una “situación social del desarrollo” específica. Esta es una categoría decisiva para comprender el desarrollo psíquico en distintas etapas ya que es la “combinación especial de los procesos internos del desarrollo y de las condiciones externas que es típica en cada etapa y que condicionan también la dinámica del desarrollo durante el correspondiente periodo” Vigotsky L.S.(1987).

La consideración de la situación social del alumno hace efectiva la orientación porque atenderá la necesidades, intereses, capacidades, habilidades entre otras propiedades y procesos psíquicos y se estructurará en función de la s diferencias individuales de los sujetos cada individuo es único e irrepetible

Por mucho tiempo se consideró que la orientación profesional era una actividad que se programaba para el período de la vida correspondiente a la elección de la profesión. Por suerte este enfoque ha ido quedando atrás, se considera que la orientación profesional es un proceso permanente que debe ofrecerle al niño, al adolescente, al joven y también al adulto. De manera tal, que la elección profesional no es una solución rápida para un problema urgente para el cual el sujeto no tuvo preparación previa. Esto lógicamente impone un reto a la institución educativa pues su misión es que el joven  vaya preparándose para la elección de la carrera y que ello constituya un verdadero acto de autodeterminación. Para lograr autenticidad en ese momento esto debe ser resultado de un aprendizaje que se ha producido a lo largo de años y ha de proporcionar una serie de conocimientos preparatorios, de información sobre el medio social, laboral y educativo, así como vivencias y reflexiones sobre sus características personológicas y su afinidad o no con las exigencias de la carrera que desea estudiar.

El tema suscita distintas  preguntas que van desde su necesidad en la escuela, aceptada por la mayoría, sin que esto niegue las críticas que  formulan otros entornos a su quehacer profesional. 

Las percepciones sobre el rol del orientador  podríamos  ubicarlas en un continuo que  irían desde las posiciones que reconocen las posibilidades de su labor de prevención, de promoción de  cultura y de desarrollo personal  por un lado, en el otro extremo los que reducen el accionar del orientador en los períodos de crisis, con los “casos  problemas “desde un enfoque remediar  o terapéutico y realizando de todo, como apaga fuego de la Institución.

En dependencia de la asunción  personal de estas expectativas  sociales se manifiestan diversas actitudes por parte los orientadores. A ello se le añade los referentes teóricos del especialista, sus valores, su concepción del mundo. A este asunto le conferimos particular  significación porque puede suceder que ante un mismo problema dos orientadores lo enfrenten de manera diferentes, con actitudes  incluso contradictorias lo que perjudica a esa familia, a ese adolescente o ese maestro que demandó de la ayuda y se siente inmovilizado, por no  saber quien lo ayudará, pierde confianza en estos especialistas  y se  descalifica la profesión

 Al perder la credibilidad   se  dificulta la búsqueda de soluciones a los problemas.

En este sentido, el enfoque teórico sobre la orientación y en particular la orientación profesional define también los comportamientos de los  profesionales.

  En  algunos, se manifiestan  dudas sobre el rol profesional, se comparan con profesionales afines, experimentan los deseos  de cambiar a los orientados y devalúan sus posibilidades para ello.

Los hay quienes aspiran a aproximarse al ideal de orientador, a esa perfección con la que sueñan e intentan adecuar su comportamiento a este patrón a partir del cual se siente  el  salvador  una especie de Mecía que con frases como las siguientes expresan creencias sobre su práctica con respecto al orientado:

 “hay que enseñarle “

“conducirlo a comportarse según las normas”

 “ayudarlo a cambiar” 

 “hay que darle soluciones “

 “ya no está en condiciones de valorar su situación”

 “hay que decidir por el”

 Lo anterior nos remite a una concepción de orientación en la cual se le ubica en  una posición pasiva y  del no saber al orientado, adjudicándose toda la sapiencia y el protagonismo en la escena al orientador.

En la formación de orientadores considero que debe privilegiarse la perspectiva de  concebir la orientación como un proceso de ayuda, de acompañamiento a partir del cual se produce un aprendizaje en el orientado y como resultado del cual crece como persona encontrándose en mejores condiciones de enfrentar las situaciones  nuevas o problémicas. Asimismo, reconocer  que un indicador de efectividad en esta labor es el momento que el sujeto de manera independiente hace camino al andar parafraseando a Antonio Machado. La mejor orientación es la que no hay que hacer porque ya el sujeto ha crecido, posee los recursos personales para enfrentar las situaciones de conflicto, tomar decisiones y reconciliarse con su elección.

La orientación como proceso de intercambio, de interacción implica la posibilidad hacerlo desde posiciones diversas.  Para ello hay que tener en cuenta diferentes cuestiones como son: cual es la  situación subjetiva del orientado: qué tiempo se acuerda para la intervención  : las condiciones favorecen o obstaculizan al cambio. Estas variables apuntan al desenvolvimiento de la relación de ayuda desde el inicio.

Qué tendría el orientador que atender en sus Intervenciones .

1. Aclara objetivos y vínculos del problema con los objetivos

2. Mantener el setting

3 Esclarecer   y trabajar las resistencias.

4. Clarificar los puntos relevantes 

5. Motivar para la tarea.

6. Reforzar el progreso en la tarea

7. Evalúa y destaca las capacidades y potencialidades positivas del sujeto.

De todas  formas, sin fantasear con el “orientador  ideal “si apreciamos  la existencia de  cualidades  deseables en el orientador:

Dominio teórico de la psicología del desarrollo, educativo, de la personalidad, psicopatología y psicoterapia.

 Manejo  y conducción en dinámica de grupo.

Formación sólida en el diagnostico y evaluación, en uso de técnicas de exploración y entrevista como procedimientos auxiliares en la orientación.

Empatía, distancia  operativa, ponerse en su lugar sin confundirse con el.

Respeto por el otro, reconocimiento de sus posibilidades de autonomía aceptación de las  opiniones contrarias.

De todo lo expresado hasta aquí destacaría la concepción de la orientación como un proceso de interacción  que implica considerar al orientador como un comunicador por excelencia. Agregaría que la labor del orientador supone acompañar al orientado en  movilizar e  indagar en sus intereses y aptitudes; información sobre las profesiones, las universidades que las dictan y la salida laboral que ofrecen y las características del mercado. En todo este complejo proceso intervienen los orientadores como experto pero debe reconocer la influencia de la familia quien es la principal agencia de socialización y de orientación, los maestros, los medios  de comunicación masiva y en fin la sociedad en su conjunto.

En los centros y departamentos especializados en la orientación vocacional  se complementa la actividad del profesor. En estas instituciones cuyo objetivo no se reduce aquellos en la que la elección se ha convertido en una situación de crisis, ya que se extiende a todos, y no sólo en el período previo a la elección, sino que desde mucho antes, condiciona que la orientación vocacional se logre progresiva y gradualmente.

Los orientadores vocacionales que poseen la formación técnica para realizar el estudio psicológico del alumno, estimulan el conocimiento de sí mismo, la autorreflexión, su autorreflexión, su autoaceptación, a través de un trabajo grupal que contribuye además, a comprender la relación interpersonal. La divulgación de la información profesional es otra de las tareas de estos servicios despertando en los jóvenes nuevos intereses y descubriendo nuevas áreas.
El asesoramiento a los profesores  es una dirección importante del trabajo porque la orientación experta potenciaría la influencia educativa del profesor.

La estructuración de un programa de orientación con una concepción integradora en oposición a un enfoque atomista de servicios aislados, es lo que garantiza  la universalidad,  la coherencia y la continuidad del proceso.

En la formulación del  programa se ha  de considerar las necesidades de la población a quien va dirigido y las demandas de la institución educativa. El diagnóstico de estas necesidades y demandas es un requerimiento para lograr definir los objetivos del programa.

La definición de los objetivos es un momento crucial en la orientación. No pocas veces se minimiza la trascendencia de este paso o se trasmita formalmente por él, siendo letra muerta en el programa lo que explica la seguridad, la insatisfacción que en la puesta en marcha de un determinado programa experimenta el orientador cuando no logra lo deseado. Si embargo, ¿seleccionó la metodología a emplear, es decir, las técnicas, los medios y el procedimiento en función de los objetivos? o ¿lo hizo sin tenerlos en cuenta, diseñando un dispositivo metodológico perfecto al cual dedicó tiempo y esfuerzo para alcanzar el rigor científico necesario apriori de los objetivos o al margen de ellos? Indudablemente que esto implica un costo social y económico porque los recursos materiales y humanos que se invierten no logran los resultados esperados y genera una incertidumbre en la propia institución educativa en cuanto a las posibilidades reales de éxitos del programa. En los especialistas el desgaste físico y psíquico que no tiene como correlato la satisfacción de sus expectativas se traduce en frustración. Situaciones como las anteriores pudieran evitarse si al formular los objetivos revisamos si estos son alcanzables y mediables. De tal forma, que no nos propusiéramos metas ideales, perfeccionistas para las cuales en el contexto social en el que vamos a operar no existen las condiciones para lograrlas y desarrollamos un programa de acción adecuado mas no efectivo y nos angustia el no encontrar en que nos equivocamos,  o como hacerlo mejor par lograr su efectividad, cuando el problema radica en los objetivos ideales de los cuales permitimos, por eso deben ser formulados en términos que sean posibles de alcanzar.

Por otra parte, puede ocurrir que concluir el programa evaluemos positivamente el trabajo en correspondencia con los cambios que hemos observado. Esta autocomplacencia por los efectos del programa puede sustentarse sobre bases ficticias porque ¿no es de esperar que al introducir una serie de cambios en el proceso educativo se produzcan modificaciones en los participantes? ¿Hasta que punto lo alcanzado demuestra la efectividad del programa si no formulamos los objetivos de manera que fueran evaluables para poder retroalimentarnos de la calidad del trabajo realizado? Esto reafirma esa segunda condición de los objetivos de que sean medibles o evaluables.

En la asesoría que los psicólogos, orientadores y otros especialistas afines le brindan al maestro en su desempeño en su rol como orientador pudiera introducirse estos criterios que precisen el papel y el lugar de él en el proceso de orientación y como conjugar la influencia educativa que reciben los alumnos, entre los que se destacan con fuerza la familia y la comunidad. No obstante, se impone delimitar las posibilidades reales que tiene la familia y la comunidad de involucrarse positivamente en la educación y orientación de los niños y adolescentes, así como precisar si después de este diagnóstico es necesario un proceso corrector comunitario que prepare a la familia para que asuma el rol que la sociedad le asigna en la formación de sus hijos y a la comunidad para que active todo su potencial educativo.
La tarea de educar será cada vez más difícil, si no se  produce un cambio radical en el contexto  sociofamiliar  y la  sociedad  en su conjunto, para conveniar las metas educativas.

Los maestros deberán  reforzar sus conocimientos y habilidades en lo pedagógico, la adquisición de los conocimientos  y la organización  lógica de los mismos, así como las habilidades para aprender que  hagan factible la  formación permanente a los largo de la vida.

El futuro lo construimos  entre todos. Su concreción dependerá  del conjunto de la  sociedad  para avanzar por caminos donde la escuela siga teniendo mucho que decir y hacer.

Los problemas  difíciles que hoy tienen las escuelas para cumplir su misión y los posibles  limitados resultados que logran  con los alumnos no invalidan estas afirmaciones. Mucho hay que hacer en esta esfera, mas aun en un mundo globalizado, cada vez más tecnificado que demanda mayor preparación y calificación de hombres y mujeres.

Los orientadores en Cuba en función de la concepción que acerca del ser humano tenemos, debemos enfrentar el reto sin dejarnos llevar por las leyes del mercado y orientar en función de carreras malas y buenas para ese mismo mercado pero sin obviar los cambios que se suceden. No perdamos de vista al sujeto ente activo, transformador y constructor de su propia historia, que no la  escoge él, sino que depende de su propia situación del desarrollo. Aboguemos por el desarrollo de la subjetividad, de los valores y que eso sean factores que también contribuyan a su realización profesional y personal.

Preparémoslo para  responder al reto.  
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